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Summary: Eight medieval lunaria from 13th c. to 15th c. are presented, a classification ac­
cording to their contents is proposed, and both the lunar model on which they are based and 
the astronomical tradition on which they are inserted is explained. 
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En general, los historiadores de la astronomia han prestado poca atención a los luna­
rios, posiblemente por considerarlos un género menor en comparación con los tratados as­
tronómicos y los canones que explican la utilización de las tablas astronómicas. Y sin embar­
go, basta un par de datos para darse cuenta de la importancia que suponen los lunarios en la 
literatura astronómica: un lunario, el de Bernat de Granollachs ( 1485), 1 se encuentra en déci­
mo lugar en la lista de incunables científicos mas editados (Sarton, 1938); entre los impresos 
astronómicos publicados en el ambito hispanico en el siglo XVII, los lunarios alcanzan un 
l 0% en número de obras (Rosselló, 1998), y seguramente mas en número de ejemplares. Pero 
el interés principal de los lunarios no reside tanto en cuestiones cuantitativas sino en su natu­
raleza de producto útil para los usuarios y en su contenido científico, en el modelo de movi­
miento de la Luna que subyace en sus tablas .. 

Durante la Edad Media los lunarios fueron basicamente listas en las que se especifi­
caban las fechas y los instantes de las conjunciones (lunas nuevas) y/o las oposiciones (lunas 
llenas) sucesivas del Sol y la Luna, a lo largo de un período de tiempo determinado, en gene­
ral 19 años. Normalmente las sicigias tabuladas son verdaderas, y no medias, lo cua) requiere 
un elevado grado de conocimiento de los movimientos de los dos astros y supone, ademas, un 
gran esfuerzo de calculo. En ocasiones, estas listas de sicigias se acompañan de otras tablas 
de caracter astrológico y aun de textos que explican o explotan las tablas; a partir del siglo 
XV, se llama también «lunario» a dichos conjuntos de tablas y textos. 

l. Los lunarios de sicigias medias sirven para determinar los días de las fiestas del 

1 Para las ediciones facsímiles y comentarios, veanse Rubió ( 1948) y Chabas y Roca ( 1985). 
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calendario litúrgico y para abordar ciertos problemas en los que no se requiere una gran preci­
sión, como suelen ser, por ejemplo, los relacionados con la medicina astrológica. En este tipo 
de lunario, los datos tabulados consecutivamente difieren entre sí en una cantidad coi:J.stante, 
algo inferior a 29 d 12 h 45 min: el mes sinódico medio o lunación media. 2 La constatación de 
que 235 lunaciones abarcan practicamente un número exacto de años (19) y, por consiguien­
te, casi un número entero de días (6.940) dió lugar a que durante la Edad Media se considera­
se el periodo de 19 años como un ciclo útil para fines calendaricos, en el que se acoplaban su­
ficientemente bien los movimientos del Sol y de la Luna. 

Un buen ejemplo de lunario de sicigias medias se encuentra en el manuscrito 2910-
20 de la Biblioteca Real de Bruselas, descrito por Calcoen (1965: l, 55). En el f. 101 de este 
códice latino del siglo XIII hay una serie de tablas de conjunciones medias para los años 1270 
a 1278 (sólo basta el mes de abril). Los años empiezan en enero y para cada una de ellas se es­
pecifica el mes, el día del mes, el día de la semana, la hora y los «puntos de hora» ( l h = l 080 
p ). Este submúltiplo de la hora es una unidad habitualmente utilizada por los astrónomos 
judíos en relación con su calendario y se denomina !,eleq (plural, belaqim). El día de la sema­
na viene dado por un número entero, del l al 7 ( domingo = l). Es facil comprobar que la dife­
rencia constante entre dos conjunciones sucesivas cualesquiera es 29 d 12 h 793 p, valor que 
viene dado en la forma tradicionalmente utilizada por los astrónomos judíos y que coincide 
con el que aparece en el Almagesto de Ptolomeo para la duración del mes sinódico medio. 
Este hecho da una idea clara de la procedencia de este lunario: la tradición calendaricajudía. 
Es mas, el instante de la primera conjunción media tabulada (23 de enero de 1270, a las 19 h 
849 p) puede deducirse también de cualquier tabla de cómputo calendarico judío. Para ello 
basta tener en cuenta que la conjunción media de enero de 1270 se produjo 5029 años y 5 me­
ses después de la Creación, según el calendario judío; el acuerdo entre el resultado del calcu­
lo y el valor tabulado es total. 3 

En el manuscrito K-11-7 de la Biblioteca del Escorial se conserva otro lunario de 
conjunciones medias, éste del siglo XIV (Antolín, 1910-1923). Cubre los periodos de enero 
de 1355 ajunio de 1381 (ff. 36r-38v) y de marzo de 1386 a diciembre de 1400 (ff. 32r-33v); 
faltan, pues, casi cinco años y los folios estan mal compaginados. Los datos de las conjun­
ciones no se presentan en forma tabular sino que cada una de ellas ocupa una línea, en la que 
figura el día de la semana, el día del mes, el mes, la hora y los «puntos de hora». Una carac­
terística de este lunario es la doble contabilidad de los años: antes de la primera conjunción 
de enero de cada año, se escribe sistematicamente «circulus lune», seguido del número del 
año en el ciclo de 19 años; en tomo al 21 de marzo se intercala «Anno Domini», seguido del 
número del año desde la Encamación. Como en el caso del lunario conservado en Bruselas, 
la diferencia constante entre dos conjunciones sucesivas cualesquiera es 29 d 12 h 793 p (sal­
vo en contados casos), señal de que también este lunario se inscribe en la tradición calenda­
rica judía. 

2 Este valor del mes sinódico medio es bien conocido desde la antigüedad: fue utilizado por Ptolomeo en 
su Almagesto, pero se encuentra ya en el sistema B babilónico (Neugebauer, 1975: l, 483). 

3 Véanse, por ejemplo, las tablas de Abraham bar l:Iiyya. Agradezco a B. R. Goldstein (Pittsburgh) la con­
sulta de dichas tablas y la realización del correspondiente calculo. 
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2. Por su parte, los lunarios de sicigias verdaderas perrniten conocer de antemano 
cuando se producen ciertas posiciones relativas de la Luna y el Sol a las que la tradición asig­
na un valor astrológico o que son significativas para el calculo preciso de horóscopos, la pre­
visión de eclipses o la deterrninación de las fiestas del calendario litúrgico. 

A este tipo de lunario corresponde el de Bernat de Granollachs, ya mencionado. Fue 
publicado por primera vez en 1485 en catalan y en latín y alcanzó una gran difusión durante 
los siglos XV y XVI. Hemos podido establecer (Chabas y Roca, 1998) que todos los datos so­
bre sicigias y eclipses del Lunari de Granollachs tienen un antecesor directo en la tablas de Ja­
cob ben David Bonjorn ( 1361 ), calculadas para la ciudad de Perpiñan y basadas a su vez en 
las de Levi ben Gerson.4 

Hemos localizado otros dos lunarios de este tipo, ambos del siglo XV, uno en caste­
llano, de la primera mitad del siglo, y otro en latín, de la segunda mitad. Sus formas de pre­
sentar los datos difieren entre sí, así como de la del Lunari de Granollachs, pero, como vere­
mos, los tres lunarios guardan una estrecha relación. 

En los ff. 229v-230r del manuscrito 115 de la Catedral de Segovia5 se encuentra un 
lunario, con los nombres de los meses en castellano, que abarca el período 1431-1460. Sólo se 
tabulan conjunciones verdaderas, basta un total de 3 71. Para cada una de ellas se especifica el 
dia del mes, el dia de la semana, la hora y los minutos. Hemos recalculado las 3 71 conjuncio­
nes de este lunario, utilizando para ello las tablas de Jacob ben David Bonjorn, y una diferen­
cia de longitudes de 31 min entre Perpiñan y el Jugar para el que fue calculado. Los resultados 
obtenidos coinciden en un 54% de los casos con los valores tabulados, y en un 74% sólo di­
fieren como maximo en ± l min. Asi pues, todo indica que este lunario fue calculado a partir 
de las tablas de Bonjorn y, por tanto, compartiria su origen con el de Granollachs. 

En el Cuadro l se reproduce la información correspondiente al primer año de este luna­
rio. (La columna T-C es la diferencia, en minutos, entre los valores del texto y los calculados.) 

Cuadro l: Ms. 115, Catedral de Segovia (f. 229v) 

Mes Dia/m Dials Hora Min T-C 

1431 l 13 7 14 47 o 
2 12 2 o 53 l 
3 13 3 10 21 11 
4 11 4 4 -1080 
5 11 6 4 17 o 
6 9 7 14 40 10 
7 9 2 2 16 o 
8 7 3 15 54 -11 
9 6 5 8 o o 

10 6 7 l 29 -l 
11 4 l 3 26 -960 
12 4 3 12 35 4 

4 Sobre Jacob ben David Bonjorn, véase Chabas ( 1992); sobre Levi ben Gerson, véase Goldstein ( 1985). 

s Sobre este complejo manuscrita, véase Beaujouan ( 1968). 
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El manuscrito latino &-IV-19 de la Biblioteca del Monasterio del Escorial es un có­
dice miscelaneo del siglo XV de 112 folios (Antolín, 1910-1923). En los folios 32v-40v se 
encuentra el texto latino de los canones de las tablas de Jacob ben David Bonjorn; las tablas 
correspondientes van desde el f. 87 basta el final. Después de los canones hay un lunario (ff. 
44v-48v) que también se presenta en forma de texto y no de tabla y abarca 36 años (1480-
1515). Para cada año se especifican sólo las conjunciones verdaderas, indicandose en cada 
caso el mes, el día y la hora (no sedan los minutos). La primera conjunción es la del 11 de 
marzo de 1480, a las 5 h. Pese a la escasa precisión del instante de la conjunción (sólo la 
hora), la gran variabilidad de la duración del mes sinódico autoriza a afirmar que se trata real­
mente de conjunciones verdaderas. En cambio, no es posible precisar la procedencia de estos 
datos, pues cualquier conjunto de tablas astron6micas en uso durante el siglo XV proporcio­
naba, en principio con acierto, la hora de la conjunción verdadera. Sin embargo, por los textos 
que se encuentran en el manuscrito, este lunario parece estar también asociado a las tablas de 
Bonjorn, como ocurre con otros lunarios citados anteriormente. 

3. Existe otro tipo de lunario en el que los instantes tabulados no corresponden ni a 
sicigias verdaderas ni a sicigias medias. Hemos localizado un lunario de este tipo en tres có­
dices. Cubre un ciclo de 19 años, pero, como veremos, no refleja el movimiento observable 
de la Luna y en su elaboración parece haberse renunciado a hacerlo. 

De los tres códices, dos estan escritos en catalan (ms. 68, Biblioteca de la Universi­
dad de Barcelona y ms. 216, Biblioteca de la Universidad de Valencia) y otro en castellano 
(ms. L-1-27, Biblioteca del Escorial). 

El manuscrita barcelonés, del siglo XV, ha sido descrito extensamente por Miquel 
Rosell ( 1958: I, 71-76). En los ff. 89-103 hay un breve texto introductorio «qui parla de tot lo 
cos de la luna», seguido del lunario, compuesto por 19 tablas anuales, al que se designa por 
«lo compta de la luna» ( f. l 00v ). En el texto se señala que «aquí tu troberas lo mes he lo dia he 
les hores e los punts ques girera la l una» ( f. 90v ). Así pues, se trata de conjunciones ( «girants» 
en la terminologia medieval catalana). 

Del manuscrito miscelaneo valenciano, Millas y Faraudo (1949) hicieron una des­
cripción parcial, ampliada por Faraudo ( 1950) en un artículo en el que reproducía las 19 ta­
blas anuales del lunario. 

En el manuscrito escurialense el_lunario ocupa los ff. 42r-46v. En un brevísimo tex­
to explicativo a continuación (f. 47r) se afirma que «va aquesti co[n]to .xix. [años]» y se hace 
la aclaración: «Et sepias que en aq[ue]lla ora ha .M.LXXX. p[un]ctos». Volvemos a encon­
trar aquí el beleq, la unidad utilizada por los astrónomos judíos. Tampoco aquí se da ninguna 
infonnaci6n concreta sobre los años para los que tiene validez este lunario. 

En el Cuadro 2 hemos transcrito los datos correspondientes al primer año de este lu­
nario, a partir de los tres manuscritos, pero tomando como base el escurialense. Los manus­
critos de Barcelona y Valencia se designan por B y V, respectivamente; las letras D, H y P 
significan días, horas y puntos, respectivamente. Las columnas de los días y las horas son ile­
gibles en B para los dos primeros años. 
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Cuadro 2: Ms. L-1-27, Biblioteca del Escorial (f. 42r) 

Mes Dia Hora Puntos 

I l 20 4 o 
2 18 10 170 B,V(P)=l80 
3 19 23 103 
4 18 12 52 V(H)=20 
5 18 7 216 V(H)=0 
6 16 13 165 B(P)=265 
7 16 2 104 
8 14 15 43 
9 13 3 217 

10 12 16 156 B(P)=l38 
li 11 5 45 B(P)=25 
12 10 13 12 V(H)=7 B(P)=23 

Los tres lunarios empiezan en enero y contienen la misma información: para cada 
conjunción se especifican el año, el mes, el dia, la hora y los «puntos de hora». A cada año se 
le asigna un número comprendido entre l y 19, pero sin indicar a qué año de nuestra era co­
rresponde cada tabla. A primera vista puede parecer que los datos de este lunario tienen una 
gran precisión, pues l «punto» equivalc a algo mas de 3 segundos, pero no es así. En efecto, 
al calcular las diferencias consecutivas entre los valores tabulados para obtener las sucesivas 
lunaciones, se constata que la columna correspondiente a los «puntos» carece totalmente de 
sentido y que dichos «puntos» no añaden nada a la precisión de la duración de las lunaciones. 
Es mas, al cotejar los valores de esta columna para los 19 años en los tres manuscritos, se ob­
serva que discrepan entre sí mucho mas de lo que podria explicarse por simples errores de co­
pia. Así, los manuscritos de Barcelona y Valencia difieren del manuscrito del Escorial en 117 
y 113 ocasiones, respectivamente, de un total de 235, si bien los dos manuscritos en catalan 
concuerdan entre sí mas de 200 veces. Todo apunta, por tanto, a pensar en la existencia de dos 
tradiciones escritas distintas (la de los dos manuscritos catalanes, por un lado, y la del manus­
crito escurialense, por otro) que se fueron alejando mas o menos nípidamente del original 
basta convertir la columna de los «puntos» en algo inservible. Por tanto, la precisión de los 
datos de este lunario, tal como fue copiado en estos manuscritos y utilizado por sus poseedo­
res, no va mas alia de la hora. En cambio, las columnas correspondientes a los meses, días y 
horas presentan tasas de error que pueden considerarse normales, inferiores al l 0%. 

Sin embargo, lo que mas llama la atención en este lunario es que no hay un solo año 
bisiesto en el periodo de 19 años que abarca. Como consecuencia, el lunario va perdiendo 
progresivamente basta 5 días en 19 años y, por tanto, lo único que se consigue es que deje de 
proporcionar las fechas adecuadas de las conjunciones. La forma de eliminar los días adicio­
nales de los años bisiestos, sin reducir por ello el número de lunaciones del ciclo, consiste en 
acortar sistematicamente en 6 horas las 19 lunaciones que finalizan en febrero y asignarles 
una duración de 29 d 6 h ó 29 d 7 h, con lo cual el lunario se aparta aún mas del movimiento 
real de la Luna. Y sin embargo, en el lunario, se ha querido compaginar ese «ciclo corto» de 
sólo 6.935 días con exactamente las 235 lunaciones que componen el ciclo tradicional de 19 
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años: en efecto, si se añade una lunación de 29 d 13 h al instante de la última conjunción tabu­
lada (21 de diciembre del año 19, a las 15 h), se obtiene el instante de la primera conjunción 
del siguiente ciclo: 20 de enero, a las 4 h, que difiere en exactamente 19 años del instante de la 
primera conjunción tabulada. 

Para comprimir esas 235 lunaciones en 19 años menos 5 días, en el lunario se recu­
rre a diversos ajustes. Por un lado, se alterna una lunación de 29 d 12 h cada tres lunaciones de 
29 d 13 h, para que la lunación media a lo largo de un periodo de cuatro meses sinódicos sea 
de 29 d 12;45 h y, por tanto, se parezca a la duración del mes sinódico medio heredada de la 
tradición. Por otro, a cada seis periodos de cuatro meses sinódicos se añade un séptimo perio­
do, mas corto, compuesto por sólo tres lunaciones (una de 29 d 12 h y sólo dos de 29 d 13 h), 
para que el mes sinódico medio resultante se aproxime todavía DllÍS al valor aceptado desde la 
antigüedad. 

En definitiva, lo que este lunario refleja no es el movimiento real de la Luna, con su 
secuencia regular de sicigias, sino únicamente un aspecto muy parcial e insuficiente que, eso 
sí, se ajusta bien a un aspecto de la tradición heredada: la equivalencia entre un número deter­
minado de lunaciones y un número determinada de años solares. Este tipo de lunario consti­
tuye un ejemplo mas, en el campo de la astronomia medieval, de la prevalencia de lo hereda­
do sobre lo real, de la tradición escrita sobre lo observable. 

Los ocho lunarios, en su mayoria inéditos, de los siglos XIII al XV, que hemos pre­
sentado y clasificado aquí, y a los que habria que añadir muchos otros que todavía no han sido 
objeto de estudio, constituyen un género propio dentro de la actividad astronómica de esa 
época. Un género que no finaliza con la aparición de la imprenta, sino que durante varios si­
glos se servira de ésta para llegar a un pública todavia mas amplio. 

Bibliografia 

ANTOLÍN, G. (1910-1923), Catalogo de los códices latinos de la Real Biblioteca del Esco­
rial, 5 vol., Madrid. 
BEAUJOUAN, G. (1968), «Manuscrits scientifiques médiévaux de la cathédrale de Ségo­
vie», Actes du Xlème Congrès international d 'histoire des sciences, vol. 3., Varsovia: Ossoli­
neum. 
CALCO EN, R. ( 1965), Inventaire des manuscrits scientifiques de la Bibliothèque Royale de 
Be/gique, Bruselas. 
CHABAS, J. ( 1992), con la colaboración de A. Roca y X. Rodríguez, L 'astronomia de Jacob 
ben David Bonjorn, Barcelona, Institut d'Estudis Catalans. 
CHABÀS, J.; ROCA, A. (1985), El «Lunari» de Bernat de Granollachs. Alguns aspectes de 
la història de l 'astronomia a la Catalunya del Quatre-cents, Barcelona. Fundació Salvador 
Vives i Casajuana. 
CHABÀS, J.; ROCA, A. ( 1998), «Early printing of Astronomy: The Lunari ofBemat de Gra­
nollachs», Centaurus, 40, 124-134. 
FARAUDO DE SAINT-GERMAIN, L. (1950), «Un lunario valenciano cuatrocentista», Bo­
letín de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, 23, 9-48. 
GOLDSTEIN, B. R. (1985), The Astronomy of Levi ben Gerson (1288-1344), Nueva York­
Berlin, Springer Verlag. 



«LO COMPTA DE LA LUNA»: LUNARIOS MEDIEV ALES 341 

MILLÀS VALLICROSA, J. M.; FARAUDO DE SAINT-GERMAIN, LI. (1949), «Textos 
astronòmics en un manuscrit català medieval», Boletín de la Real Academia de Buenas Le­
tras de Barcelona, 21, 143-162. 
MIQUEL ROSELL, F. ( 1958), Inventario general de manuscritos de la Biblioteca Universi­
taria de Barcelona, Madrid, Direcciones generales de enseñanza universitaria y de archivos y 
bibliotecas. 
NEUGEBAUER, O. (1975), A History of Ancient Mathematical Astronomy, Berlín-Nueva 
York, Springer Verlag. 
ROSSELLÓ, V. ( 1998), Tradició i canvi científic en l 'astronomia espanyola del segle XVII. 
Tesi doctoral, Universitat de València. 
RUBIÓ I BALAGUER, J. (1948), El «Lunari» de Bernat de Granol/achs, Barcelona, Les 
Belles Edicions. 
SARTON, G. ( 1938), «The Scientific Literature transmitted through the Incunabula», Osiris, 
V,40-245. 


	«LO COMPTA DE LA LUNA»: LUNARIOS MEDIEVALES



